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PERSONAJES 


ACTORES 


CONSUELO   Sea.  Orejón. 

MARGARITA   Seta.  Rodbíguez. 

SEÑA  PEPA   Sea.   G.  Senea. 

FLORISTA   Seta.  Villalva. 

HORCHATERA   ) 

ROMUALDA   (  AEMIJ°' 

UNA  SEÑORITA    Casañ. 

LA  CHICA  DEL  CIEGO   Niña  Calvete. 

PEPILLO   Sea.  Ménguez. 

LORENZO   Se.     Gallo  (E ) 

CAÑETAS   Maecén. 

DON  MIGUEL.   Romeeo. 

SEÑOR  ANTONIO   Pamplona. 

CARMELO   Gallo  (D.) 

SEÑOR  PACO   Calvete. 

Un  ciego,  un  mozo  de  cuerda,  bebedores,  chulas,  chulos,  etc. 


La  acción  en  Madrid— Época  actual— Verano 


NOTA.  Los  papeles  de  Pepillo  y  Cañitas  podrán  ser 
desempeñados  indistintamente  por  tiples  ó  tenores  có- 
micos. 


COSAS  DEL  QUERER 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  una  taberna  modesta.  Al  foro,  puerta  para  salir  á  la  ca- 
lle; lateral  izquierda,  entrada  á  las  habitaciones  interiores;  lateral 
derecha,  escaparate.  Foro  derecha,  el  mostrador.  Lateral  dere- 
cha, un  banco;  veladores,  banquetas,  etc.,  etc.  Sobre  el  mostrador, 
todo  el  servicio  necesario,  y  entre  otras  cosas  una  botella  de 
aguardiente. 

ESCENA  PRIMERA 

CONSUELO,  PEP1LLO,  CAÑITAS.  La  CHICA  del  Ciego.  Un  Ciego, 
un  Mozo  de  cuerda  y  un  Bebedor,  que  no  hablan. 

(Se  levanta  el  telón,  y  están  en  la  taberna:  Pepillo  que 
sirve  una  copa  de  vino  al  bebedor;  Cahitas,  sentado 
junto  á  uno  de  los  veladores,  y  el  Mozo  de  cuerda  que 
duerme  sobre  el  banco  de  la  derecha.  En  seguida,  la 
Chica  del  ciego,  que  pasa  con  éste  por  la  calle,  se  aso- 
ma á  la  puerta  de  la  taberna.) 
(En  tono  lastimero.)  ¡Cito  CÍego! 

¡Dios  te  ampare! 
¡Cito  ciego! 
¡Que  no  hay  na! 

(ei  Mozo  de  cuerda  se  cae  del  banco,  y  sale  de  la  ta- 
berna tambaleándose.  El  Bebedor  ha  pagado  y  se  ha 
ido.) 
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Can.  Oye,  tú;  ¿tiés  por  ahí  el  Gedeón? 

Pep.  Por  ahí  anda. 

Cañ.  Tráelo  pa  acá  con  una  clara. 

Pep.  ¡Y  ya  van  anotás  veintidós! 

Cañ.  Bueno,  pues  tómate  tú  otra  por  mi  cuenta. 

Pep.  (sirviéndole.)  ¡Ahí  va! 

Cantado 

Con.  (Dentro.) 


La  alegría  del  barrio 
todo  el  mundo  me  llama 
porque  dicen  que  tengo, 
¡cariñito  del  alma!, 
¡toa  la  sal  de  los  mares 
en  mis  ojos,  mi  cuerpo,  mi  cara! 

La  alegría  del  banio 

ya  r.o  alegra  su  casa, 

que  un  querer  que  es  su  vida 

quién  por  fuerza  quitarla. 

¡Ya  no  hay  más  que  tristeza 

en  mi  cuerpo,  mis  ojos,  mi  cara! 

Ya  no  soy  lo  que  era 

mis  penas  me. cambian 

Ja  risa  en  suspiros, 

las  coplas  en  lágrimas. 

¡Qué  hice  yo  pa  que  así  me  castigue 

mi  suerte  arrastrada! 

CaÑ.  (Hablado  sobre  orquesta.)  ¡Olé! 

Pep.  ¡Sí,  ¡oié!  ¡Pa  que  la  jaleen  está  la  chica! 

Cañ.  Porque  ha  dao  con  un  primo  como  Loren- 

zo, que  si  no  ¡de  dónde! 

Pep.  Eh  que  tú  no  conoces  las  pulgas  de  los  amos. 

Cañ.  '  ¿El  qué?  Si  da  conmigo  me  había  comido 
ya  la  taberna,  le  había  roto  un  alón  á  su  pa- 
dre y  estaba  la  muchacha  en  mi  domicilio 
haciendo  vida  semi-conyugual  á  estas  horas. 

Con.  (Continúa  cantando  dentro.) 

La  alegría  del  barrio 

todo  el  mudo  me  llama,  etc. 


Hablado 

Cañ.  Lo  que  te  digo.  Y  tocante  á  ese  jamón  añejo 

que  la  han  buscao  pa  marido...  ¿tú  te  has 
fijao  en  la  peste  que  echa  el  bacalao  á  la  viz- 
caína que  tenis  en  el  escaparate?  Pues  iba  á 
ser  esencia  de  alelises  compará  con  el  olor 
que  iba  á  despedir  él. 

Pep.  ¡Sí,  si! 

CüN.  (Por  lateral  izquierda)  [Hola,  Cañitas! 

Cañ.  ¡Apropósito!  Oye,  tú;  ¿verdá  que  sí? 

Con.  ¿Qué?  . 

Cañ.  ¿Que  si  yo  hubiá  puesto  los  ojos  en  esa  cari- 

ta de  rosa  y  tú  me  hubiás  dicho  que  sí,  no 
estabas  tú  penando  á  estas  fechas? 

CON.  (Suspirando.)  [ Ay! 

Cañ.  Es  que  Dios  le  da  pañuelo  al  que  no  tié  na- 

rices, y  Lorenzo  en  cuestión  de  amores  es 
chato  perdió. 

Con.  ¡Cá  vez  que  me  miro  pa  adentro  me  veo  más 

loca  por  él! 

Cañ.  Bueno;  pero  te  miran  tus  padres  por  fuera, 

y  se  figuran  que  eres  un  destnbuidor  auto- 
mático de  ojetos.  «Eche  usté  un  suspiro,  dos 
mirás  tiernas  y  cuatro  zalamerías  y  sale  un 
maestro  de  obras  cargao  de  lañas  en  la  sa- 
luz  y  de  luz  en  el  bolsillo  pa  obsequiar  á  la 
niña.> 

Con.  ¿A  mí?  ¡Primero  muerta! 

Cañ.  ¡Olé! 

Con.  ¡Yo  te  juro  que  contra  mis  padres,  contra 

mi  hermano,  contra  el  mundo  entero!  mi 
cariño  será  pa  él,  ¡pa  mi  Lorenzo! 

Cañ.  ¿Le  has  visto  hoy? 

Con.  ¿Y  cómo,  si  no  me  dejan? 

Cañ.  Yo  te  lo  traeré.  (Medio  mutis.) 

Con.  ¿Aquí? 

Cañ.  ¡Natural! 

Con.  ¡No,  por  Dios!  (Asustada.) 

CaÑ.  ¿Qué?  ¡Ahora  mismo!  (Sale  precipitadamente  á  la 

calle,) 

CON.  (Quiere  detenerle.)  ¡Cañitas! 

Pep.  ¡Milagrito  será  que  no  me  zumben  á  mí  la 

pandereta! 
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ESCENA  II 

Los  MISMOS,  menos  CASITAS  y  PEPA 

PEPA  (Agriamente  desde  el  interior.)  ¡Consuelo!  (Sale  por 

lateral  izquierda,) 

Con.  ¿Qué  quiere  usté,  madre^ 

PEP.  (¡Uy,  la  viruela!)  (Precipitadamente,   coge  unos 

cuantos  vasos  para  hacer  que  los  lava,  y  rompe  uno.) 

Pepa  ¿Qué  haces,  burro?  ¿Y  á  tí  que  te  se  ha  per- 

dido ahí?  (A  Consuelo.) 
Con.  Es  que... 

PEPA  (Remedándola  con  malos  modos.)  ¡Es  que!...  Desde 

que  el  golfo  ese  trabaja  en  la  fontanería  de 
enfrente,  no  te  desapartas  de  la  puerta;  y 
no  te  pongas  tonta,  porque  ya  sabes  que  yo, 
y  tu  padre,  y  tu  hermano  y  tóos,  tenemos  la 
palabra  empeñá  con  don  Miguel. 

Con.  ¡Pero  madre! 

Pep.  (¡Pobrecilla!) 

Pepa  ¡Cuidao  si  es  proporción  el  mono  ese!  Ca- 
torce reales  diarios,  menos  los  domingos  de 
descanso  dominical,  pa  la  mantención  de 
él,  de  su  madre  y  de  su  hermana.  ¡Ni  pa 
algarrobas! 

Con.  ¡Margarita  también  tié  su  jornal  de  pei- 

nadora! 

Pispa  ¡Ah,  sí!  (con  soma.)  ¡Como  que  creo  que  ha 

comprao  un  otromóvil. 
Con.  ¡Qué  cosas  tié  usté! 

Pepa  ¡Se  acabó!  Si  vuelves  á  asomarte  á  esa 
puerta  no  ves  la  luz  del  sol  en  lo  que  te 
queda  de  vida.  Y  tú...  ¡alcahuete!  (a  Pepuio 

amenazándole.) 

Pep.  ¡Pero  oiga  usté! 

Pepa  (zarandeándole.)  ¡Como  yo  sepa  que  andas  con 

tapujos  te  cojo  así  y  te!... 

Pep.  ¡Pero  si  yo  no  me  meto  en  ná! 

Pepa  (Le  da  un  bofetón.)  ¡Toma! 

Con.  ¡Madre! 

Pep.  ¡Que  yo  soy  nutral,  señá  Josefa! 


ESCENA  III 

Los  MISMOS  y  CARMELO 

Car.  (por  el  foro,  de  la  calle.)  ¿Qué  pasa,  madre? 

Pepa  (Enfadada.)  ¡Lo  de  tóos  los  días!  ¡Que  esta 

loca  va  á  acabar  conmigo! 
Car.  ¿Se  trata  de  Lorenzo? 

Pepa  ¿De  quién  va  á  ser? 

Car.  ¡Hombre....  quisiá  verle  pa  arreglar  una 

cuenta  personal  que  tengo  con  él! 

Pepa  ¿Te  ha  hecho  alguna  charraná? 

Car.  Anoche,  que  tuvimos  un  mitin  los  del  gru- 

po ácrata  nuestro,  pa  pedir  las  seis  horas  de 
trabajo  alternao  y  el  aumento  de  jornal. 

Pep.  (¡Y  un  jamónl) 

Car.  Y  fué  Lorenzo  y  nos  llamó  gandules.  Yo  le 

menté  una  persona  de  su  familia  y  fué  y 
me  tiró  la  tartera  llena  de  patatas  aconejás, 
que  si  me  da  donde  me  apuntó,  me  apaña. 

Pepa         ¡Qué  bestia! 

Car.  Diga  usté  que  su  hermana  me  tié  trastor- 
nao,  que  si  no,  antes  de  d'ejarle  entrar  en  la 
familia,  le  mataba. 

Con.  ¡Con  los  fuelles! 

CAR.  (Mirándola  amenazador.)  ¿Qué? 

Pepa  Anda  pa  dentro,  ¡mala  hija!  (Empujándola.)  Y 

tú,  (a  Carmelo.)  ven  á  comer,  que  tu  padre 
aún  tardará. 

(Mutis  loa  tres  por  lateral  izquierda.) 

ESCENA  IV 

MARGARITA    y  PEPILLO 
(Margarita  es  una  peinadora  madrileña,  alegre  y  pizpireta) 


Mar  (por  el  foro.)  ¡Buenos  días,  Pepillo! 

Pep.  ¡Hola,  Margarita! 

Mar.  ¿Ha  venido  mi  hermano? 

Pep.  ¿Por  aquí?  ¡Sí,  cualquier  día! 
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Mar.         ¿Y  la  señá  Pepa? 
Pep.  ¡Adentro! 

Mar.         Voy  á  peinarla.  Si  ves  pasar  á  Lorenzo  dile 

que  estoy  aquí.  (Mutis  por  lateral  izquierda.) 

Pep.  jA  ese  no  le  habió  yo  ni  por  tiléfono!  (Entu- 


siasmado Pepillo  con  la  vista  de  la  chica,  vierte  el  con- 
tenido de  una  botella  que  está  limpiando.)  ¡Anda 

Dios,  se  me  ha  vertido! 


ESCENA  V 

PEPILLO,  LORENZO  y  CAÑITAS 
CaÑ.  (Por  el  foro,  empujando  á  Lorenzo.) 

¡Arza! 

Lor.  ¡Déjame,  Cañitas! 

Cañ  ¡Vamos,  hombre,  no  te  azares, 

que  no  te  comeD! 
Pep.  (¡Lorenzo!... 

¡Anda  Dios,  la  que  va  á  armarse 

si  le  ve  el  ama!) 
Cañ.  ¿Pero,  es 

que  le  tiés  miedo  á  su  padre 

por  un  por  si  acaso? 
Lor,  ¡Yo 

no  le  tengo  miedo  á  nadie! 
Cañ  ¡  A  veri 

Lor  Es  que  desde  que  ella 

me  dijo  que  sí  y  su  madre 
y  su  hermano  y  el  señor 
Antonio  han  jurao  dejarme 
sin  su  querer,  pa  vendérselo 
al  viejo  de  los  brillantes, 
me  se  ha  subido  de  golpe 
aquí  arriba  toa  la  sangre 
y  no  quió  entrar,  porque  si  entro, 
hago  una  burrá  mu  grande, 
Cañitas. 

Cañ.  ¡Perfeta  mente! 

Pero,  mira;  tú  ya  sabes 

que  en  el  mundo  el  mutualismo 

se  impone,  y  que  entre  compadres 
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debe  haber  un  viceversa 
de  consejos.  Si  ahora  te  hace 
falta  el  mío,  supongamos, 
yo  te  lo  doy  y  adelante 
y  si  mañana  ó  pasao 
me  hace  falta  el  tuyo,  dámele 
y  cero  al  cociente!  ¿Es  esto? 
Lor.  ¡Sí! 

Cañ.  Fues  oye  mi  diztámen, 

y  si  lo  apruebas,  corriente 
y  si  no  ¡patal  ¡Es  de  gratis! 
Cuando  tú,  que  estás  convito 
de  que  tratan  de  quitarte 
lo  que  más  quieres,  que  es  ella, 
te  trompieces  con  su  padre, 
ora  aquí,  en  su  domecilio, 
ú  ora  en  mitá  de  la  calle, 
te  acercas  á  él,  te  numedeces 
las  persianas  con  los  dátiles, 
le  miras  de  arriba  á  abajo, 
te  ciñes  así  del  talle, 
te  enjuagas  con  las  palabras 
más  sucias  y  denigrantes 
del  idioma  y  de  seguida 
que  concluyas  de  enjuagarte 
haces  así,  y  se  las  tiras 
á  la  cara  pa  abroncarle. 

(Haciendo  ademán  de  escupir.) 

¿Qué  se  achica?  ¡Pan  comido! 

¿Qué  no?  ¡Pues  zurra  que  es  tarde! 

¡Le  metes  mano  y  le  llenas 

el  cuerpo  de  cardenales! 

Esto  es  lo  que  hacen  los  hombres 

de  vergüenza  y  facultades 

cuando  quieren  con  fatigas 

á  una  mujer  de  esa  clase. 

¡Ahora  bien;  si  tú  comprendes 

que  no  cuentas  con  cuajares 

pa  llevarte  á  la  Consuelo 

y  romperle  el  alma  al  padre, 

te  aconsejo  que  te  afeites 

los  adornos  capilares 

y  te  dejes  el  cerquillo 

y  que  te  metas  á  fraile! 
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¡Por  ella  soy  yo  capaz 
de  too,  Cañitas! 

jPues  aire! 
Y  ahora  verás  si  la  quiero 
y  si  me  sobra  coraje 
pa  hacer  lo  que  hacen  los  hombres. 
¡  Vamos  á  verlo! 

¡Ella  sale! 
¡Pues  duro  y  á  ver  si  pones 
bien  los  dedos  en  los  trastes! 


ESCENA  VI 

Los  MISMOS  y  CONSUELO  por  lateral  izquierda 

Cantado 

Con.  ¡Mi  Lorenzo! 

Lor.  ¡Nena  mía! 

Pep.  (¡Dios  me  coja  confesao!) 

Lor  .         ¿Y  tu  madre? 

Con.  En  la  trastienda. 

¡  Vete  pronto! 
Lor  ¡Me  has  matao! 

Cañ.  No  apurarse  y  arreglarse 

que  yo  estoy  aquí  al  cuidáo. 

(Se  pone  en  la  puerta  que  comunica  con  la  trastienda 
y  hace  señas  á  Pepillo  para  que  se  ponga  en  la  de  la 
calle.) 

Lor.  Me  dicen,  vida  mía, 

que  no  me  quieres. 
Me  dicen  que  otro  es  dueño 

de  tus  quereres; 

y  yo  me  muero 
de  pensar  que  otro  tenga 

lo  que  yo  quiero. 
Con.  Te  engaña  quien  te  diga 

que  mis  quereres, 
cambian  como  el  cariño 

de  otras  mujeres. 

Por  tí  me  muero, 
que  tú  eres  en  el  mundo 

lo  que  más  quiero. 


Lor. 

Cañ. 
Lor. 


Cañ 

Lor. 

Cañ. 
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Lor.  iDímelo  clavando 

tus  ojos  en  mil 

Con.  I  Mira  tú  mis  ojos 

verás  cómo  dicen 
que  vivo  pa  tí! 


Lor.  El  día  que  estoy  sin  verte 

es  para  mí  muy  amargo. 


Con.  Cá  día  que  no  te  veo 

me  paece  un  siglo  de  largo. 


Can.  ¡No  te  metas  en  finuras 

y  aprovecha  la  ocasión! 

Pep.  (¡Si  nos  cogen  inflaguantes 

no  me  alcanza  ni  la  unción!) 


Lor.  ¡Bendita  tu  boca 

que  me  ha  dao  la  vida! 

¡Bendito  ese  cuerpo 

que  se  hizo  pa  mí! 

¡Bendita!... 
Con.  (Amorosa.)  ¡Lorenzo! 

PEPA  (Dentro,  recitado.) 

¡Muchacha! 
Con.         (Asustada.)  ¡Mi  madre! 

CaÑ.  (Hablado.) 

¡Arrea! 

Lor.  ¡¡No  quiero 

moverme  de  aquí!! 

(aI  oirse  la  voz  de  la  seña  Pepa,  Consuelo  se  desase 
de  Lorenzo  y  hace  mutis  por  la  puerta  de  la  trastien- 
da. Pepillo  se  va  corriendo  al  mostrador  y  se  pone  á 
lavar  vasos,  y  Oañitas  abandonando  su  observatorio, 
trata  de  llevarse  á  Lorenzo.) 
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ESCENA  VIÍ 

Los  MISMOS,  menos  CONSUELO  y  MARGARITA 

Hablado 


Mar.  (Por  lateral  izquierda.) 

¡Lorenzo! 
Cañ.  Tu  hermana. 

Mar.  ¿Qué  haces 

aquí? 

Lor.  Ya  lo  ves. 

Mar.  ¿fe  quedas? 

Lor.         Sí;  tengo  que  hacer. 

Mar.  ¡Lorenzo, 

lo  dices  de  una  manera! 
Lor.         Vete  sin  cuidao. 
Mar  .  No  tardes, 

que  voy  á  poner  la  mesa. 
Lor.         Está  bien. 
Mar.  Adiós,  Cañitas. 

CaÑ.  (Deteniéndola.) 

¡Escucha,  turrón  de  yema! 
Mar  .        ¿Qué  te  se  ha  roto? 
Cañ.  Que  quiero 

decirte  una  cosa. 
Mar  .  •  Venga. 

Cañ.  Oye;  ¿sería  difícil 

que  por  una  coincidencia 

fuéramos  cuñaos  yo  y  éste? 

(Señalando  á  Lorenzo.) 

Mar.         ¡Lo  más  fácil! 

Cañ,  (Muy  coutento  )  ¿Es  de  veras? 

Mar.         ¡Hombre!  ¿Por  qué  no?...  ¡Si  tienes 

alguna  hermana  soltera! 
Cañ.         ¡La  tiene  él! 
Mar.  Por  esta  parte 

me  paece  que  no  emparientas. 
Cañ.  ¡Escucha! 

MAR.  ¡Hasta  luego!  (Mutis  muy  ligera.) 

CaÑ.  (Deade  la  puerta  hasta  donde  ha  seguido  á  Margarita.) 

¡Atiza! 


Lor.         ¿Qué  pasa? 

Cañ.  j  Mira  pa  fuera! 

(Señalando  á  la  calle.) 
LOR.  ¡El!  (Agresivo.) 

GaÑ.  (Conteniéndole.) 

¡Quieto! 

Pep.  ¿Retiro  el  vidrio? 

Lor.  ¡Déjame! 

Cañ.  ¡Calma  y  prudencia! 


ESCENA  VIII 

Los  MISMOS,  menos  MARGARITA.  Después  DON  MIGUEL 

(Don  Miguel  es  un  maestro  de  obras  de  unos  cincuenta  años;  tipo  de 
hombre  ordinario  enriquecido,  fanfarrón.  Luce  cadena  gruesa  de 
reloj,  y  unas  sortijas  con  grandes  piedras.  Es  calvo  y  usa  bisoñé.) 


MlG.  (Desde  la  puerta,  dirigiéndose  á  Margarita.) 

¡Vaya  usté  con  Dios,  hermosa! 
(¡Valiente  pedazo  de  hembra!) 

Pep  .  (Temeroso.) 

(¡Padre  nuestro!) 
Mig.  ¡Buenos  días! 

(Lorenzo  y  Cañitas  se  esconden  detrás  del  mostrador. 
Don  Miguel  no  les  ve  hasta  que  Lorenzo  se  presenta.) 

Pep.  ¡Buenos  días! 

Cañ.  (a  Lorenzo.)    (¡No  la  metas!) 

Pep.  ¿Va  usté  á  tomar  algo? 

Mig.  (secamente.)  .  Nada. 

(En  este  diálogo,  Pepillo  interrumpe  vivamente  á  don 
Miguel,,  no  dejándole  nunca  terminar  su  pregunta.) 

Pep.  ¿Ni  media  copa? 

Mig.  ¡Ni  medial 

¿Está  dentro? 
Pep.  ¿Quién,  el  amo? 

Ha  ido  al  muelle  de  pequeña 

pa  retirar  seis  pellejos 

de  vino  de  Valdepeñas, 

pero  de  seguida  vuelve, 
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¿sabe  usté?  porque  está  fuera 
desde  las  ocho. 
Mío.  No  es  eso, 

digo... 

Pep.  ¿Quién?  ¿La  señá  Pepa? 

Traginando  por  ahí  dentro. 
Puede  que  esté  de  limpieza, 
porque  como  ayer  fué  viernes 
y  hoy  es  sábado,  pues  ella 
lo  natural... 

MlG.  (impaciente.)     ¡Pero!  .. 

Pep.  ¿El  hijo? 

Sí,  señor,  también  se  encuentra 
en  el  interior,  á  causa 
de  que  estuvo  ayer  de  juerga 
y  vino  un  poco... 

MlG.  (Amenazando.)         jPerO  oye! 

¿Te  has  desayunao  con  lengua 

ó  qué  es  eso? 
Pep.  (Asustado.)      ¡Usté  dispense! 

Mig.         ¿Y  la  Consuelo? 
Pep.  (¡Uy  qué  celpa 

me  van  á  dar!) 
Mig.  .  ¿Qué? 
Pep.  ¡No...  nada! 

Adentro  está. 
Mig.  Voy  á  verla. 

(Al  dirigirse  á  la  puerta  lateral  izquierda,  Lorenzo  que 
habrá  salido  üe  detrás  del  mostrador,  se  interpone.) 

Lor.  ¡Servidor! 

Mig  ¡Lorenzo! 

CaÑ.  (Asomando  la  cabeza  por  detrás  del  mostrador.) 

¡Duro! 

Lok.  ¿Dónde  va  usté? 

Mig.  ¿Te  interesa? 

Lor.  ¡Hombre,  cuando  lo  pregunto 

me  importará! 
Mig.  ¡Vamos,  deja 

la  entrada  libre! 
Lor.  No  puedo, 

porque  me  han  nombrao  de  puertas 

y  estoy  aquí  pa  que  no  entre 

matute. 
Mig.  ¡Caray! 
Lor.  De  veras. 


-  17  — 


Mig.  i  Vaya,  mocito,  no  me  hagas 

cosquillas  en  la  paciencia 
y  échate  á  un  lao! 

(Avanza  un  poco  y  Lorenzo  retrocede,  cubriendo  con 
su  cuerpo  la  entrada  de  la  habitación.) 

Lor.  (con  energía.)         ¡Vamos,  hombre, 

le  he  dicho  á  usté  que  no  se  entra! 
Mig.  ¿Quién  lo  va  á  impedir? 

Lor.  Quien  puede. 

Mig.  Yopa  entrar  tengo  licencia 

de  los  amos. 
Lor.  ¡Es  muy  poco! 

Le  falta  á  usté  la  de  menda 

que  es  el  único  que  tié 

derecho  aquí:  conque  fuera 

del  local,  y  pocas  voces, 

que  me  duele  la  cabeza. 
Mig.  Si  no  mirara  que  estamos 

én  una  casa  como  ésta, 

por  mi  salud  que  te  había 

tirao  al  suelo  las  muelas. 
Lor.  ¡Natural!  Y  si  no  fuese 

porque  estamos  en  la  veda 

de  los  cerdos,  ahora  mismo 

le  colgaba  á  usté  en  la  puerta 

de  patas  y  con  un  bote 

puesto  en  el  morro.  ¡Por  estas! 

(Hace  señal  de  la  cruz  con  los  dedos  y  la  besa.) 

Mig.  ¿A  mí,  ladrón?  (Excitado.) 

LOR.  (Fríamente.)  ¡Embustero! 

Pep.  ¡Que  se  matan!  (Gritando.) 

MlG.  (Avanzando  agresivamente.) 

¡Sinvergüenza! 

LOR.  (Levantando  una  banqueta,  con  aire  amenazador.) 

¡Si  me  toca  usté,  le  aplasto 
los  sesos! 

CaÑ.  (Saliendo  del  escondite.) 

¡Dale  con  ella! 

(Don  Miguel  ha  avanzado  contra  Lorenzo  amenazando 
le  con  el  bastón,  y  Lorenzo  levanta  una  banqueta 
para  contestar  á  la  agresión.  Cahitas,  detrás  de  Loren- 
zo, parece  dispuesto  á  ayudarle,  y  Pepillo  está  asus- 
tado ) 
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ESCENA  IX 

Los  MISMOS.  CONSUELO,  PEPA  y  CARMELO 

(  Salen  loa  tres  por  lateral  izquierda  alarmados  por  la^ 
voces.) 

Pep.  ¡Socorro! 

Mig.  (Fijándose  en  Cañitas.)  No  está  mal  la  ence- 

rrona. 

■Car.  Pero  ¿qué  pasa? 

Pepa         ¿Qué  voces  son  estas? 

MlG  (Despreciativamente  por  Lorenzo.)  ¡Este  infeliz! 

Coa.  ¡Lorenzo! 
Lor.  ¡No  ha  sío  na! 

Car.  (a  Lorenzo.)  ¡Hombre,  tú...!  ¡Tenía  ganas  de 

verle!  ¿A  qué  has  venido? 
Lor.  Pa  que  no  me  quite  lo  mío  ningún  granuja. 

Pepa  ¿Y  qué  es  lo  tuyo,  hambrón? 

Lor.  (Tranquilamente,  señalando  á  Consuelo.)  ¡Esa! 

Can.  ¡Olé! 

Car.  ¿Tuya?...  Primero  muerta. 

Pex»a         Ella  misma  te  va  á  desengañar...  ¡Di  la  ver- 

dá,   Consuelo!    (Consuelo  calla  y  baja  la  vista.) 

¡Vamos,  anda! 
Con.  ¿La  verdá. .  de  veras  ó  la  que  ustés  quién 

que  diga? 

Lor.  No  tengas  miedo  y  contesta  pa  convencer  á 

ese  desgraciao.  (Ansiedad  en  todos,  que  la  manifies- 
tan según  la  respectiva  situación.  Enojo  en  los  padres, 
temor  en  don  Miguel  y  satisfacción  en  Lorenzo.) 

Lor.  (imperioso.)  Di  la  verdá  ..  ¡la  verdadera! 

Mig.  (como  Lorenzo.)  No  tengas  miedo  y  contesta 

pa  convencer  á  ese  desgraciao. 

Con.  ¡Madre ..  don  Miguel,  perdónenme  ustés, 

pero  no  puedo  mentir! 

Pepa  ¿Qué  vas  á  decir?  ¡Anda  pa  adentro,  des- 
casta! ¡Pues  no  iba  á  tener  la  desvergüenza 

de...!  ¡La  mataba!  (Mutis  de  Consuelo  empujada 
por  su  madre.) 

Can.  Pa  eso  que  se  beba  el  líquido  del  estableci- 

miento. 
Car.         ¿Eres  su  abogao? 
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CaÑ  (Muy  fino,  con  finura  burlona.)  Abogao  pa  él.  Pa 

tí...  veteri  nai'io.  (Carmelo  avanza  amenazador  hacia 
Cañitas,  y  le  contienen.  Confusión,  voces,  etc.  Pepillo 
se  esconde  debajo  de  una  mesa  y  chilla,  pide  socorro, 
etcétera,  etc.) 

ESCENA  X 

Los  MISMOS.  SEÑOR  ANTONIO 

(El  señor  Antonio  es  el  dueño  de  la  taberna;  habla 
reposado  y  solemne.) 
ANT.  (  Al  entrar  de  la  calle,  se  queda  parado  y  sorprendido.) 

¿Qué  es  esto? 
MlG.  (Desdeñoso,  señalando  á  Lorenzo.  )  Mírelo  usté. 

Ant.         Lorenzo;  no  me  recuerdo  de  haberte  inscrito 

en  el  padrón  inquilinal  de  mi  casa, con  que... 

(indicándole  la  puerta  de  la  calle.) 
Lor.  (Señalando  á  don  Miguel.)  Ni  á  ese  tampOCO. 

CaÑ.  (('orno  un  eco  de  Lorenzo.)  Ni  á  ese. 

Ant.         Ese.;;  está  pa  el  próximo. 
Los.  ¿Qué? 

Ant  .  (  Muy  fino  y  sonriente.  )  Perdone  usté,  don  Mi- 

guel, este  disgusto  involuntario. 
Mtg.  ¿^e  quié  usté  callar? 

Ant.         A  la  chica  la  quién  todos  por  lo  mucho  que 

Vale.  (A  Lorenzo,  señalándole  la  puerta.)  ¡AmOS, 

hala!  * 
Lor.  (Enérgico.)  Sí,  señor,  me  voy. 

Can.  ¡Nos  vamos! 

Ant  .         (a  don  Miguel )  ¿Lo  ve  usté? 
Lof.         Pero  apúnteselo  usté.  ¡Consuelo  será  pa  mí! 
€añ.  ¡Pa  mí,  digo,  pa  este! 

Lor.  (a  Cañitas.)  ¡Anda! 

Cañ.  tíí,  vámono?,  que  me  está  mareando  la  pes- 

te que  sale  del  escaparate. 

(El  señor  Antonio  y  Carmelo  quieren  arrojarse  sobre 
Lorenzo  y  Cañitas;  los  demás  les  contienen.  Lorenzo  y 
Cañitas  amenazan  desde  la  puerta  del  foro.  Cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Calle  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  En  primer  término  izquierda 
la  taberna  del  señor  Antonio  con  puerta  y  ventana  practicables.  A 
la  derecha,  taller  de  fontanería.  Bocacalles  en  segundo  término 
derecha  é  izquierda.  La  acción  es  por  la  tarde.  En  la  taberna  y 
la  fontanería,  los  rótulos  correspondientes. 


ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA,  CARMELO  y  después  PON  MIGUEL 

Margarita  sale  de  la  taberna,  ligera  y  muy  alegre.  Detrás  Carmelo,, 
muy  cariñoso 

Car.  ¡Adiós  y  á  ver  lo  que  haces! 

Mar.         ¡Anda,  que  no  me  comen! 

Car.  Es  que  hay  muchos  golosos  y...  ¡oye! 

Mar.  ¿Qué?  (Muy  enamorados.  El  insinuante  y  ella  re- 

sistiendo.) 

Car¿  Mira. 

Mar.         ¿Qué  quieres? 

CAR.  Ven  aquí.  (Margarita  vuelve  hasta  la  puerta  de  la 

taberna  de  la  que  no  habrá  pasado  Carmelo.  Este  la 
coge  amorosamente  de  las  manos,  después  de  una  dé- 
bil resistencia  de  ella  y  habla  bajo  y  animadamente.) 

MlG.  (Por  la  segunda  izquierda  y  parándose  al  ver  el  grupo 

que  forman  Margarita  y  Carmelo.)  (¡Ella!  ¡Bonita 

ocasión  pa  vengarme  de  Lorenzo!) 

Mar.  (Disputando  con  Carmelo,  siempre  en  tono  cariñoso.) 

¡Que  no! 
Car.  ¡Uno  na  más! 

Mar .  ¡Vamos,  suelta!  (Desasiéndose  de  Carmelo  y  ponién- 

dose á  salvo  ) 

Car.  ¡Anda! 

Mar.  Dende  aquí.  (Le  tira  un  beso,  se  ríe  y  se  dirige  ha- 

cia la  segunda  izquierda.) 
CAR.  ¡AdiÓS,  fea!  (Entra  en  la  taberna.) 
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ESCENA  II 

MARGARITA  y  DON  MIGUEL 

MlG.  (Saliendo  de  la  segunda  derecha,  donde  se  habrá  ocul- 

tado durante  la  escena  anterior.  lleva  una  caja  plana, 
de  las  que  se  usan  para  guardar  mantones  de  Manila.) 

¡Margarita! 
Mar.         ¿Es  á  mí? 

Mig.  ¿A  quién  quiés  que  sea?...  ¡Acércate,  mujer, 

que  do  pincho! 

Mar.  (Avanzando  hacia  él  resueltamente.)  Ya  estoy  acer- 

Cá...  ¿Qué  quié  USté?  (Hace  la  escena  con  coraje 
mal  reprimido.) 

Mig.  Mirarme  en  los  ojos  más  charranes  que  ha 

criao  Dios. 
Mar.         (con  guasa.)  ¡Los  míos!  ¿verdá? 
Mig.  ¡Esos! 

Mar  .  (irónica,  señalando  á  la  taberna  )  ¡Que  Se  van  á  en- 

terar los  papás! 

Mig.  (Desentendiéndose.)  ¡Qué  lástima  que  esos  pies 
se  hagan  daño  en  las  piedras  de  la  calle! 

Mar  .         ¡Ponga  usté  moqueta! 

Mig.  ¡Peluche  pondría  yo  pa  que  tú  pisaras,  mi 

reina!  (Más  animado  cada  vez.) 

Mar.  (Medio  mutis.)  ¡Me  paece  que  se  ha  equivocao 
usté  de  cuarto! 

MlG.     "        (Cogiéndola  de  un  brazo.)  ¡Escucha! 

MAR.  (Desasiéndose  con  violencia.)  ¡VamOS,  hombre!... 

Pero,  ¿usté  que  se  ha  creído?  ¡El  demonio 

del  pendón!  (Se  va  muy  enfadada  por  la  segunda 
izquierda.) 

Mig.  ¡Así  empiezan  todas!  ¡Veremos  quién  puede 

más!  (Sigue  detrás  de  Margarita.) 
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ESCENA  III 

CONSUELO,  FEPILLO.  Después  ROMUALDA  y  el  SEÑOR  ANTONIO 
PEP.  (Que  sale  de  la  taberna  con  Consuelo.)  ¡Miusté  que 

me  va  á  zumbar  la  seña  Pepa! 
Con.  (impaciente.)  ¡Anda,  llámale! 

Pep.  jMiusté  que  tengo  la  caeza  loca  de  tantos 

golpes! 
Con.   i       ¡Date  prisa! 
Pep.  ¡M insté  que  si  me  ven!... 

Con.  (impaciente.)  ¡Uy,  qué  Dios! 

PEP.  ¡Bueno!  ¡Allá  VOy!  (Consuelo  queda  en  la  puerta 

y  al  dirigirse  Pepillo  á  la  fontanería,  le  corta  el  paso 
la  Romualdn,  que  llevn  aire  de  mal  genio.) 

ROM.  (Destempladamente.)  ¡Oye,  tú! 

Pep  .  ¿Qué  tripa  te  se  ha  roto? 

Con.  (i-t*01,  vida!...)  (Mutis.) 

Rom  .         Dice  la  señorita  que  la  arroba  que  has  He- 

vao  es  agua. 
Pep.  ¿Cómo  que  agua? 

Rom.  ¡Como  que  agua! 

Pep^  Valdepeñas  ligítimo. 

Rom.  ¿Valdepeñas,  eh?  ¡Pues  ya  estás  diendo  á 
cambiarlo,  porque  no  quiere  esa  porquería. 

(Levantando  mucho  la  voz.) 

Pep.  ¡Oye...  oye! 

Rom.         ¡Ná  más! 

A  NT»  (Sale  de  la  taberna,  alarmado  por  las  voces.)  ¿Qué 

es  eso? 

(Romualda  avanza  muy  airada  hao.ia  él.) 

Rom.  ¡El  vino  que  ha  mandao  usté  , que  es  una 
basura! 

(El  señor  Antonio  mira  de  un  modo  amenazador  á  Pe- 
pillo.) 

Ant  .         ¿Mi  vino? 

ííom.  ¡Sí,  señor!  Y  haga  usté  el  favor  de  tener 
cuidao,  porque  ya  me  duele  á  mi  el  alma  de 
que  me  pongan  las  orejas  coloras,  ¿sabe  us- 
té? ¡Que  tóo  se  lo  achacan  á  una  y  si  yo  qui- 
siá  vino,  tengo,  gracias  á  Dios,  quien  me  lo 
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pague,  pa  que  usté  se  entere!  (Dice  todo  esto 

con  mucha  agitación.) 

Ant.  Bueno,  mujer;  cálmate  y  anda,  que  ahora 
mismo  lo  traen. 

ROM.  ¡Pues  hombre!  (Hace  mutis  sin  saludar  por  donde 

llegó.  Antonio  la  sigue  un  poco,  y  después  va  hacia  la 
taberna  síq  dejar  de  decir  cosas  ofensivas  contra  la 
criada.  Pepillo  por  su  parte  agota  su  repertorio  de  in- 
sultos en  obsequio  á  la  criada,  sin  mirar  al  señor  An- 
tonio, ni  sospechar  lo  que  se  le  viene  encima,  ifl  señor 
Antonio,  que  no  ha  dirigido  ni  una  mirada  preventiva 
á  su  dependiente,  al  llegar  á  él,  le  da  una  monumental 
bofetada  ) 

Pep.  ¡Señor  Antonio! 

Ant.  ¿Pero  no  sabes  que  no  se  echa  más  que  el 
cuarenta  por  ciento  de  agua?  ¡8o  burro!  ¡Así 
ncs  llaman  ladronee,  y  a?í  se  desacredita  el 
comercio  honrao! 

Pep.  ¡Pues  otras  veces  echa  usté  más! 

Ant.         ¡Pero  es  cuando  viene  turbia!  (zarandeándole.) 

¡Hala'  ¡Coja  usté  la  bota  y  vaya  usté  á  esca- 
pe! ¡EstOS  granujas!  (Entran  en  la  taberna,  y  al 
volverse  de  espaldas  Pepillo,  Antonio  le  da  un  punta- 
pié en  salva  la  parte.) 

Pep.  (Dentro.)  ¡jAyl! 

ESCENA  IV 

CONSUELO,  PEPILLO,  LORENZO  y  el  SEÑOR  ANTONIO 

(íín  seguida  que  entran  en  la  taberna  Pepillo  y  el  señor  Antonio, 
Consuelo  se  asoma  á  la  ventana,  y  Pepillo  vuelve  á  salir  con  una 
gran  bota  vacia  echada  á  la  espalda,  y  rascándose  la  parte  dolorida.) 

Ant  .         (Dentro  )  ¿Te  has  enterao? 
Pep.  (Desde la  puerta.)  ¡Sí,  señor!  ¡Permita  Dios  que 

te  se  avinagren  las  existencias! 

CON.  (A  Pepillo,   señalando  á  la  fontanería.)  jAhora!... 

¡Anda!  (Pepillo,  que  habrá  llegado  al  centro  de  la 
escena,  retrocede  hasta  la  puerta  de  la  taberna  para 
observar  si  le  ve  alguien,  y  convencido  de  que  no,  da 
una  carrera  hasta  la  fontanería,  golpea  la  puerta  con 
los  nudillos  y  escapa  por  la  derecha  como  alma  que 
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lleva  el  diablo  rascándose  la  parte  dolorida.  Al  ver 
salir  á  Lorenzo  de  la  fontanería.)  ¡Gracias  á  Dios! 
LuR.  (Muy  alegre,  hacia  la  ventana.)  ¡Mi  nena! 

Con.  ¡Lorenzo!  Tengo  que  decirte  una  cosa. 

Lor.  ¿Que  me  quieres  mucho,  verdá? 

Con.  ¡Con  toa  el  alma!  Pero  no  es  eso. 

Lor.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí  lo  demás? 

Con.  ¡Es  una  cosa  muy  ¡seria! 

LOR.  ¿Qllé?  (Con  mucho  interés.) 

Con.  ¡Pero  no  te  enfade?! 

ANT.  (Desde  el  interior  de  la  taberna.)  ¡Chico! 

CON.  ¡Vete!  (Al  oir  la  voz  de  su  padre  cierra  de  golpe  la 

ventana  y  Lorenzo  se  oculta  en  la  bocacalle  izquierda.) 

ANT  .  (Sale  precipitadamente  de  la  taberna  y  se  dirige  hacia 

el  sitio  por  donde  se  fué  Pepillo.)  ¡Tú,  muchacho! 

PEP.  (Dentro,  y  bastante  lejos.)  ¡Mande  USté! 

ANT .  ¡Mira!    (Cuando   ha  desaparecido  por   la  derecha, 

consuelo  abre  de  nuevo  la  ventana  y  Lorenzo  sale  de 
su  escondite  vigilando  los  movimienlos  del  señor  An- 
tonio; se  acerca  á  la  ventana.) 

Lor.  ¿Qué  tendrá  que  decirme?  ¡No  sé  por  qué  me 

da  el  corazón...! 

Con.  ¿Se  ha  ido? 

Lor.  No...  pero,  anda,  ¿qué  es? 

Con.  ¡Lorenzo!  Yo  te  quiero  mucho. 

Lor.  Ya  lo  sé. 

Con.  *     Yo  no  tengo  la  culpa,  pero  mis  padres... 

Lou.  (impaciente.)  ¿Qué?...  ¡Acaba! 

Con.  ¡Mis  padieb!... 

Lor.  ¡Sigue! 

Ant.  (Dentro.)  ¡Bueno!  ¡Y  ya  estás  aquí! 

LüR.  (Dando  una  patada  en  el  suelo  )  ¡Por  vida  de...! 

CON.  ¡Espérame!  (Vuelve  á  cerrar  precipitadamente  la 

ventana  y  Lorenzo  se  oculta  en  la  primera  izquierda.) 

Ant.         (saliendo.)  ¡A  este  animal  hay  que  grabarle 
las  cosas  en  la  cabeza!...  ¡Qué  zoquete!... 

(Sigue  llenando  de  improperios  á  Pepillo,  hasta  que 
entra  en  la  taberna.) 
LüR..  (Se  acerca  de  puntillas  á  la  ventana.)  ¡Vaya!  ¡Esto 

se  ha  acabao!  Ahora  la  exijo  que  me  lo  diga, 
y  si  es  lo  que  yo  me  figuro,  me  pierdo  pa 
siempre. 

(Al  llegar  á  la  ventana  se  abre  ésta,  y  !a  señá  Pepa 
vierte  con  violencia  el  contenido  de  una  jofaina  sobre 
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Lorenzo.  Se  cierra  la  ventana  y  se  oye  dentro  una 
carcajada  burlona.)  ¡  Ay! 
PACO  (Desde  la  puerta  de  la  fontanería  á  Lorenzo,  que  se 

contempla  la  ropa  y  amenaza  con  el  puño  cerrado  á 

quien  así  le  puso.)  ¿Pero  te  vas  á  pasar  tóo  el 
día  en  la  calle?  ¡Arza  pa  adentro! 

LOR.  Ya  VOy.   ¡Maldita  SÍá!  (Mutis  los  dos  á  la  fonta- 

nería.) 

ESCENA  V 

CAÑITAS 

(Sale  por  la  primera  derecha  y  se  dirige  á  la  batería.) 

¡Hay  tíos  desahogaos  y  sinvergüenzas, 

pero  éste  es  el  nonpluse  de  tóos  ellos! 

Ahora  mismo  en  la  calle  de  la  Ruda 

le  he  visto  cometer  al  interfeto 

una  acción  asquerosa,  que  no  la  hace 

ni  el  ser  más  rebajao,  que  es  el  pocero. 

Yo  estaba  en  mi  portal  con  este  puro 

y  un  vagón  de  cocina  pa  encenderlo, 

(lo  cual  que  me  he  quedao  con  el  envase, 

la  garganta  dañá  y  el  puro  ileso), 

(Enseñando  la  caja  vacía  y  el  puro  incólume.) 

cuando  vi  que  pasó  la  Margarita 
y  detrás  don  Miguel;  se  detuvieron, 
y  oigo  que  ella  le  dice: — \So  cochino, 
vaya  usté  y  que  le  zurzan}.  No,  pues  éstos 
no  hablan  del  Tobogán,  según  parece, 
(pensé  yo  pa  entre  mí).  Conque,  en  efecto, 
él  en  vez  de  achantarse  por  las  buenas 
como  era  lo  indicao,  va  y  se  hace  el.  sueco, 
se  pega  al  costillar  de  la  muchacha, 
la  mira  con  los  ojos  de  carnero 
y  la  ofrece  un  pañuelo  de  Manila 
cargao  de  aves  y  flores  y  muñecos, 
un  hotel  amueblao,  la  mar  de  pápiros 
y  qué  sé  yo  que  más,  ¡la  Biblia  en  verso! 
— ¡En  vez  de  estar  tóo  el  día! — la  refuta — 
peinando  á  las  demás,  yo  te  protejo 
y  tendrás  peinadora. — ¡Tendré  magrasl  — 
dijo  la  Margarita  echando  fuego, 
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y  le  dió  de  revés  una  chuleta 

que  no  la  da  mayor  Perico  Niembro! 

¡Señores  qué  guantazo  más  hermoso! 

Si  lo  da  en  un  certamen  saca  premio. 

Conque  signió  la  chica  su  camino, 

y  él  se  quedó  sangrando  como  un  cerdo, 

mientras  yo  me  apretaba  los  ijares 

de  las  ganas  de  ri.-a  que  me  dieron. 

Ahora  doy  la  noticia  en  la  taberna, 

se  enteran  los  papás,  le  dan  pa  el  pelo... 

¡y  el  caos!  jAnda  Dios! 

[  Viendo  llegar  á  don  Miguel  por  primera  derecha  ) 

¡Largo,  Cañitas, 
que  el  negocio  está  oscuro  y  huele  á  queso! 

(Entra  precipitadamente  en  la  fontanería.) 


ESCENA  VI 

DON  MIGUEL 

Entra  despacio,  se  detiene,  saca  el  pañuelo,  y  después  de  pasársele  por 
las  narices,  le  mira  y  hace  un  gesto  de  asombro  y  disgusto.  Lleva 
una  caja  con  un  mantón  de  Manila 

¡Lo  que  ha  hecho  Margarita  conmigo  no  tié 
perdón!  fci  se  tratara  de  otra  no  me  impor- 
taría, pero  es  hermana  de  Lorenzo,  ¡y  esa 
no  se  ríe! 


ESCENA  VII 

DON  MIGUEL,  PEPA,  ANTONIO 

ANT.  (Sale  riéndose  de  la  taberna  seguido  de  Pepa.)  ¡Pero 

que  tié  la  primer  gracia!  (Señalando  al  charco 
que  ha  quedado  al  echarle  el  agua  á  Lorenzo.) 

Pepa  ¡Verás  cómo  se  le  baja  la  temperatura! 

Ant.  ,  Va  lo  creo  que  se  le  baja! 

Mig.  ¡Hola,  señores! 

Pepa  Adiós,  don  Miguel. 

Ant.  ¿Ande  se  va? 
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Mig.  ¿Dónde  quiere  usté  que  vaya  si  el  corazón 

me  trae  siempre  pa  esta  calle? 
Ant.         Se  estima. 
Fepa         ¡Qué  don  Miguel! 
Mig  Es  la  verdad. 

Ant.  Pero,  ¿qué  trae  usté  ahí? 

MlG.  (Haciéndose  el  desentendido.)  ¿Dónde? 

Ant.         En  las  narices. 

Mig.  ¡Ah!...  ¿Aquí?...  Pues  no  sé...  venía  yo  pa 

acá  y  de  pronto  noté  que  me  caía  una  cosa; 
miro  y  sangre. 

Pupa  Algo  de  inritación. 

A\t.  ¡Eso  es  saluz! 

Mig.  tíe  conoce. 

i'epa  (ai  señor  Antonio.)  ¿Pero  no  ves  que  va  don 

Miguel  carga  o? 
Ant.  i  A  y,  hombre!  Dispense  usté.  (Quiere  coger  la 

caja  que  lleva  don  Miguel.) 

Mig.  No,  muchas  gracias.  Ésto  no  puedo  entre- 

gárselo más  que  á  una  persona,  á  Consuelo. 

CaN\  (En  la  puerta  de  la  fontanería .)  ¡Arrea!  ¡El  ancia- 

no COn  los  suegros!  (Vuelve  á  entrar  en  la  fonta- 
nería y  aparece  de  nuevo  con  Lorenzo.  Entornan  la 
puerta  y  escuchan.) 

MlG,  (Ha  destapado  aparatosamente  la  caja  y  muestra  á 

Pepa  y  Antonio  el  pañuelo.)  ¿Qué  les  parece  á 

ustedes? 
Ant.  ¡Qué  barbaridad! 

PEPA  (Haciendo  muchos  aspavientos.)  ¡JeSÚS  María! 

Ant.  ¡Buena  pieza! 

Mig.  (Con  falsa  modestia.)  ¡No  vale  na! 

Pepa  ¡Pero,  hombre,  por  Dios!  ¿Pa  qué  se  ha  mo- 

lestado usté? 

Ant.         ¡Aquí  no  se  le  quiere  á  usté  por  el  interés! 

Mig.  Me  costa;  pero  quiero  yo  probarla  mi  cari- 

ño de  todas  maneras. 

Lor.  (a  Cahitas,  que  le  contiene.)  ¡Déjame,  ahora  que 

no  está  ella! 

Cañ.  Espera  que  se  vayan  los  suegros. 

Lor.  (irritado.)  ¿Los  suegros  de  quién? 

Cañ.  ¡Los  tuyos,  hombre!  No  te  atufes. 

Pepa  (a  don  Miguel  muy  solícita.)  ¡Sí,  señor.  ¡Pues  no 
faltaba  más!  La  llamaré  pa  que  ella  misma 
lo  reciba...  ¡Consuelo! 
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ESCENA  VIII 

Los  MISMOS,  CONSUELO.  Sale  de  la  taberna 
CON.  (Se  detiene  al  ver  á  don  Miguel.)  (¡Otra  Vez  aquí 

ese  hombre!) 
Pepa         ¿Por  qué  te  quedos  ahí  tan  pará? 
Mig.  Pero,  sol  de  Mayo,  ¿hasta  cuándo  te  va  á 

durar  la  vergüenza  pa  hablarme? 
Pepa         Lo  que  es  en  lo  de  la  vergüenza  no  ha  salió 

á  mí.  (Aparte  á  su  marido.) 
ANT.  ¡Qué  ha  de  haber  salío!  (Aparte  á  la  señá  Pepa.)  ' 

Pepa         Oye,  tú,  que  yo  he  dicho  lo  de  la  vergüenza 

con  otra  intención,  (como  antes.) 
Ant.         Con  otra  intención  lo  he  dicho  yo  también. 

(Lo  mismo.) 

Mig.  (a  consuelo  )  Aquí  te  traigo  este  recuerdo  pa 

que  lo  luzcas  esta  noche  conmigo  en  la  Kre- 
més  del  distrito.  Vale  poco,  pero  la  voluntá 
es  grande...  bastante  grande.  (Presenta  el  pa- 
ñuelo á  Consuelo,  que  se  retira  un  poco,  y  mira  al 
suelo.) 

Lor.  ¡Sí  lo  toma!... 

Mig.  ¿Lo  desprecias?  ¿Es  que  temes  que  alguien 

te  vea? 

Con.  Yo  no  temo  á  nadie,  pero  de  usté  no  pue- 

do aceptar  nada,  y  menos  de  ese  valor. 

PEPA  (imperiosamente.)  ¡Consuelo! 

Ant.         (Esta  chica  es  idiota...  ¡A  su  madre!) 

Pepa  ¿Y  pa  eso  te  hemos  educao  como  á  una 
princesa?  ¿Y  pa  eso  te  hemos  enseñao  á  to- 
car la  bandurria?  ¿Es  e,«e  el  ejemplo  que 
ves  en  tu  casa?  ¿Así  se  desprecia  á  una  per- 
sona que  está  más  elevá  que  tú?...  ¡Tome 
usté  eso! 

Con.  ¡No  puedo! 

Mig  .  No,  á  la  fuerza  no. 

Ant.         ¿El  qué?  (coge  el  pañuelo.)  Traiga  usté  pa  acá. 

(¡Cualquier  día  suelto  yo  esto!) 
Pepa         ¿Te  lo  prohibe  ese  desastrao?  Pues  mira  que 

soy  capaz  de  entrar  y  decirle  lo  que  es  del 
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caso,  aunque  no  hace  falta,  porque  él  ya 
está  empapao  del  asunto. 
Ant.         (Aparte  á  consuelo.)  ¡Cógelo...  cógelo,  que  tu 
madre  es  capaz  de  tóo!  (Hasta  de  empe- 
ñarlo.) 

CON.  ¡Déjenme  UStés!  (Se  va  hacia  su  casa.) 

Pepa         ¡Si  no  te  vas  ein  él!...  Ahora  verás.  (Ba  uno» 

pasos  hacia  el  taller  de  Lorenzo.) 

Con.  No,  madre,  no;  venga,  (coge  el  mantón.) 

Mig.  Gracias,  Consuelo. 

Ant.         Vamos  pa  adentro,  que  se  lo  va  á  probar 
delante  de  usté. 

MlG,  Vamos  allá.  (Quiere  dejar  el  paso  á  Pepa  y  Anto- 

nio.) 

Ant.         ¡Cá,  no,  señor!  Usté  primero,  (a  una  nueva  in- 
vitación de  don  Miguel.)  ¡Que  no  pué  ser! 
Mig.  ¡Se  estima!  (Entra  en  la  taberna.) 

Pepa  (a  Antonio.)  ¿Has  visto  qué  alhaja? 

Ant.         Lo  menos  dan  trescientas. 
Pepa         No  tanto. 

Ant.         ¡Ya  lo  verás!...  ¡Y  no  ha  de  tardar  mucho! 

(Mutis  á  la  taberna.) 

(Loremo  sale  de  la  fontanería,  seguido  de  Cañitas, 
que  le  contiene.) 

Cañ.  ¡Lorenzo! 
Lor.  ¡Déjame! 

Cañ.  ¡Que  no  me  da  la  gana!  ¿No  vas  á  la  kre- 

més? 

Lor.  Aunque  me  estuviá  muriendo. 

Cañ.  Pues  paciencia  y  ealiva.  Allá  veremos  lo 

que  se  ha.de  hacer.  Y  si  es  preciso  le  pone- 
mos el  Hipe  en  iniciales  á  la  existencia  de 

ese  tío.  Hasta  luego.  (Se  dan  la  mano^y  quedan 
abrazados  como  Daoiz  y  Velard'e.  Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto.  Plaza  de  la  Cebada,  de  Madrid 


ESCENA  UNICA 

CHULAS  y  CHULOS  que  van  en  alegre  caravana  á  la  «kermesse»  del 
distrito  de  la  Latina.  Visten  los  trapitos  de  cristianar  y  ellas  llevan 
pañuelos  de  Manila 

Cantado 

Ellas  y  Ellos  (salen  por  la  izquierda,  del  brazo,  en  parejas.) 
La  flor  y  nata 
de  la  Latina, 
la  que  presume 
de  clase  fina, 
pa  la  verbena 
de  su  patrona, 
vertiendo  á  chorros  va  su  gracia 
chulapona. 


Barbianes  ellos, 

juncales  ellas, 

tóo  lo  que  pisan 

regao  lo  dejan 
de  la  salsa  madrileña 
que  eletriza  y  vuelve  loco 

y  el  que  la  cata 

y  el  que  la  prueba, 
man  que  ya  esté  putre falo 

la  recordará. 
¡Olé! 

Viva  el  tronío 

y  olé  la  gente, 
I  chipé! 

de  la  plazuela 

de  la  Cebá. 
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Ellos  Madrileñita, 
mi  cariño 
tú  le  tiene?. 
Todos  Yendo  á  tu  vera 

me  rezuma  la  alegría 

por  tóo  el  cuerpo  sin  querer. 


Ven  aquí,  salero, 
que  por  tí  mero, 
por  tí  el  sol  de  mi  tierra 
tié  tanto  brío, 
son  los  cortesanos 
los  más  gitanos, 
por  ti  Madrí  se  lleva 
la  palma  del  tronío. 
Es  la  gente  fina 
de  la  Latina, 
el  nonpluse  de  herederos 
de  las  majas  y  chisperos 
de  mi  Madrí. 

La  flor  y  nata 
de  la  Latina,  etc. 

(Mutis  por  donde  salieron.) 


MUTACION 
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CUADRO  CUARTO 


Lugar  en  donde  se  celebra  la  «kermesse»,  adornado  de  banderas, 
gallardetes,  faroles  de  colores,  etc.,  etc.  A  la  derecha,  segundo 
término,  la  tómbola,  en  cuya  parte  superior  hay  un  arco  en  el 
que  se  lee:  Kermesse  a  beneficio  de  los  pobees  del  Distrito 
de  la  Latina.  La  tómbola  se  compone  del  mostrador,  adornado 
con  tela  de  los  colores  de  la  bandera  española,  y  detrás  una  gra- 
dería sobre  la  que  se  colocan  los  objetos  que  se  rifan.  Sobre  el 
mostrador  el  bombo  de  donde  se  extraen  las  papeletas.  Izquierda, 
primer  término,  veladores  y  sillas  para  tomar  refrescos.  Si  el  es- 
pacio y  los  medios  lo  consienten,  puestos  de  flores,  golosinas,  etc. 
Es  de  noche,  hay  alumbrado  eléctrico  y  cuantos  detalles  contri- 
buyan á  dar  animación  y  colorido  á  este  cuadro.  No  se  olvide 
que  entre  los  objetos  destinados  á  la  rifa  habrá  un  gorrito  de 
bebé  adornado  con  el  peor  gusto  posible,  un  par  de  medias  muy 
largas  de  color  de  café  ó  kaki  y  una  sombrilla  de  percal  de  las 
más  baratas. 

Durante  este  cuadro  y  mientras  no  cante,  el  Coro  se  repartirá 
por  la  escena,  y  mientras  unos  paseen,  hablen  y  tomen  refrescos, 
otros  jugarán  en  la  tómbola,  con  lo  cual  se  dará  animación  y  ver- 
dad al  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 


PEPILLO,  CAÑITAS  y  CORO  GENERAL 


Música 


Pep. 


(Hablado  sobre  orquesta.)  Voy  á  echar  un  rial  á 
esa  lotería  á  ver  si  me  sale  un  ojecto  de  va- 
lor, (a  la  señorita  que  está  en  la  tómbola.)  Vaya 

una  papeleta,  joven. 


Cañ. 
Sen. 
Pep. 


Facilíteme  otra  á  mi. 
Ahí  va  y  buena  suerte. 


(Después  de  desdoblar  la  papeleta.)   ¡Anda,  leñe, 

un  número! 


Cañ. 
Pep. 
Cañ. 


¡El  catorce! 
¡El  veintisiete! 
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Péíp.  Verás;  un  paquete  de  horquillas  invisibles. 

tíEÑ.  (Dando  las  medias  á  Pepillo.)   Tome   USted  lo 

suyo. 

Pep.  ¡Anda  Dios! 

(La  Señorita  entrega  el  en  tout-cas  á  Cañitas.) 

Cañ.  Oye,  tú.  ¡Y  que  son  cumplidas!  ¿Qué  vas  á 

hacer  con  ellas? 

Pep.  Cantarme  el  chotis  madrileño  de  las  me- 

dias. 

Cañ.  (ai  coro.)  Ea,  hacer  corro,  que  va  á  debutar 

el  joven. 

Cantado 

Pep.  Yo  tengo  pa  mi  chiquilla, 

que  es  una  gachí  preciosa, 
unas  medias  superiores 
de  las  llamás  de  Tolosa. 
Coro  ¡Ay,  qué  medias  tan  preciosas! 

Pep.  No  gastes  blancas  las  medias, 

chata  de  mi  corazón, 
que  aunque  lo  blanco  es  muy  limpio 
quita  un  poco  la  ilusión. 
No  te  las  pongas 
tampoco  negras, 
porque  adelgazan 
mucho  las  piernas. 
De  color  tostao 
me  resultan  más, 
porque  á  mí  me  gustan,  serrana, 
las  medias  tostás. 
Coro  De  color  tostao,  etc. 


Cañ.  Yo  sé  cantar  otra  cosa 

que  vale  muchismo  más; 
un  tango  pa  el  veraneo, 
el  tango  del  en-tout-cas. 


Abre,  Tomás, 
el  en-tout-cas,  (1) 


(l)     Como  está  escrito. 


8 
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que  me  pongo  la  carita 
del  color  de  la  antracita. 
Abrele  más 
que  á  verme  vas 
como  el  rom  de  la  Negrita. 
Abre,  Tomás, 
el  en-tout-cas, 
ábrele  mucho  más. 


A...  brele, 
á...  brele, 
que  me  muero  de  aprensión, 
de...  que  pes... 
de...  que  pes... 
de  que  pesques  una  insolación. 
Coro  A...  brele, 

á...  brele, 
tié  la  chica  razón. 


Cak.  P oes  si  el  sol  te  sacrifica 

y  te  pica, 
y  te  pica,  Salomé, 
no  tengas  tú  miedo,  rica, 
porque  si  te  pica, 
yo  te  cubriré. 
Coro  Abre,  Tomás, 

el  en-tout-cas, 
ábrelo  más, 
pa  que  el  sol  no  le  ponga  á  tu  nena, 
las  facciones  tostás. 

Hablado 

Pep.  Bueno;  pues  yo  me  voy  á  dar  una  vuelta 

por  la  taberna  á  ver  si  se  le  ocurre  algo  ai 
amo. 

Cañ.  Te  acompaño;  voy  á  dejar  el  en-tout-eas  en 

un  guardamuebles. 
Pep.  Si  quieres  lo  llevo  ai  de  Guchilleros,  que  es 

super. 

Cañ.         Pero...  oye,  que  menos  de  cinco  pesetas  no 

lo  dejes.  (Mutis  los  dos  por  el  foro.) 
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ESCENA  II 

Los  MISMOS,  menos  PEPILLO  y  CAÑITAS;  MARGARITA, 
CARMELO,  FLORISTA  y  HORCHATERA 

(Entran  en  la  kermesse  por  la  primera  derecha.  Delante  va  Margarita, 
que  lleva  cara  de  pocos  amigos.  La  sigue  Carmelo,  que  tampoco  va 
muy  satisfecho.  En  cuanto  llegan  á  uno  de  los  veladores  del  puesto 
de  refrescos,  Margarita  se  sienta;  Carmelo  la  mira  un  momento,  y  sin 
decirla  nada  también  se  sienta) 

FLOR.  (Acercándose  á  Margarita.)   ¿Quiere    Ufité  Un 

clavel? 
Car.  Una  docena. 

Flor.  Y  que  voy  á  escoger  los  más  hermosos  pa 
esta  joven,  que  se  los  merece. 

Car.  (a  Margarita.)  Da  las  gracias. 

Mar.        (Desabridamente.)  No  las  he  traído  hoy. 

Car.  ¿Qué  tienes?  Estoy  gozando  na  más  de  pen- 

sar en  lo  que  nos  vamos  á  divertir,  y  tú 
vienes  to  el  camino  que  paece  que  te  han 
puesto  burlete  en  la  boca.  ¿Qué  es  esto? 

Mar.  Nada. 

Car.  ¿Te  ha  mandao  tu  hermano  que  me  trates 
así? 

Mar  .  Ni  hay  pa  qué.  Me  basta  con  lo  que  he  visto, 
pa  repudrirme  la  sangre  sin  permiso  de  la 
familia. 

Car.  Bueno;  pues  vamos  á  hablar  como  dos  per- 

sonas. Te  quiero  decir,  que  si  Lorenzo  se 
empeña  en  infernarnos,  se  va  á  acordar  de 
tal  día  como  hoy. 

HóR  .  (Se  acerca,  limpia  el  velador  y  pregunta.)  ¿Qué  Va  á 

ser? 

Mar.  (con  mucha  sorna.)  Pa  mí  horchata...  pa  el  se- 
ñor... una  antistérica. 

Car.  ¡  Margar  ital 

Mar  .        ¡Hijo,  como  te  veo  tan  nervioso! 

Car.  ¿Me  quieres  hablar  claro? 

Mar.  Después  de  que  habéis  echado  de  tu  casa  á 
mi  hermano  como  á  un  perro,  to  tieDe  que 
acabarse  entre  nosotros.  Ya  está  explicao. 
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Car.  Es  que  tu  hermano  va  allí  por  lo  que  no  es 
suyo. 

Mar.         ¿Que  no? 

Car.  Que  no...  Pa  mi  hermana,  tó  me  parece 
poco.  Don  Miguel  tié  una  posición  desahogá. 

Maf.  Pues  yo  te  digc  que  tú  no  quieres  á  tu  her- 
mana si  la  entregas  á  ese  hombre,  que  es 
un  canalla. 

Car.  (De  pie,  amenazador.)  ¡Margarita...  cuidao  con  lo 

que  dices! 

Mar.  Bueno;  pues  si  lo  echas  de  tu  casa  no  vuel- 
vas á  mirarme.  Sólo  cuando  yo  sepa  que  le 
has  plantao  en  el  arroyo,  podré  decir  que 

me  quieres.  (Se  levanta  á  medias  como  para  mar- 
charse. Carmelo  la  detiene.) 

Car.  ¡Pero  ven  aquí! 


ESCENA  III 


Los  MISMOS,  PEPILLO  y  CAÑITA9 


Cañ.         (Entra  por  el  foro  con  Pepino.)  ¿Ves  tú  á  Lo- 
renzo? 
Pep.  Ni  un  pedazo. 

Cañ.  Me  alegro,  porque  con  esos  prontos  que  le 

dan...  (A  Margarita  y  Carmelo,  que  después  de  las 
últimas  palabras  se  han  quedado  sentados  de  espaldas.) 

¡Hola,  chicosl  (no  contestan.)  ¡CJnda,  Dios!... 

Pero  ¿es  que  estáis  privaos?  ¿Qué  pasa? 
Car.  Esta...  que  está  de  monos. 

Cañ.  ¡Y  con  razón \  si  es  por  lo  que  habéis  hecho 

con  Lorenzo! 
Car.  ¿También  tú? 

Cañ.  ¿No  es  ella  hermana  de  su  hermano,  como 
costa  legítimamente?  Pues  donde  sobra  el 
hermano  sobra  la  hermana. 

Pep.  Y  vice. 

Car.  ¿Y  quién  sois  vosotros  pa  meteros  en  lo  que 

no  os  importa? 

Cañ.  ¿Sí,  eh?  Pues  aliviarse,  amigo,  que  si  yo  ha- 
blase, pué  que...  En  fin,  que  me  callo. 

Car.         ¿Qué  tiés  tú  que  decir?... 
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Cañ.         Na;  que  voy  á  jugarme  una  torda  á  la  lote- 
ría esa.  ¿No  echáis  vosotros? 
Car.  Yo,  las  muelas. 

Mar.         Yo...  por  la  calle  de  en  medio  pa  romper  con 
too. 

Cañ.  Pues  si  rompes...  mándame  los  pedazos. 

Car.  ¡Cañitas...  monos  guasa! 

Cañ.  (saludando  con  guasa.)  ¡Servidor!  Pepillo,  vamos 

á  probar  la  suerte. 

PEP.  Vamos.  (Le  vuelve  á  mirar  á  Margarita  y  Carmelo.) 

¡Miá  que  de  espaldas!  Para  ser  antes  de  ca- 
saos, está  la  postuma,  pero  que  pa  una  ma- 

Chicha  COn  Choque...  (Hace  el  movimiento  del 
choque  de  la  machicha.) 

Cañ.  (eu  la  tómbola.)  Joven,  ahí  van  dos  de  vellón 

pa  mí  y  pa  este  cabayero  Facilíteme  dos  • 
ojetos  valiosos  y  desiguales. 

Señ.  Ahí  va  uno.  ¿Qué  número  tiene? 

Cañ.  Se  ha  borrao. 

Señ.  ¡Mala  suerte  tiene  usté!  (a  Pepiiio  )  A  ver  ese. 

Pep.  ¡Joven!  Que  la  hemos  eneargao  que  sean 

desiguales,  y  ya  van  dos  gemelos. 
Señ.  (a  Pepino.)  La  última. 

Pep.  ¡Kediez...  también  blanca!  Allá  van  dos  ría- 

les que  tengo.  Los  he  pi*ao  del  cajón.  Un 
día  es  Un  día.  (La  señorita  de  la  tómbola  le  da  las 
papeletas,  que  desdobla  sucesivamente.)  Cero...  V 

cero...  (setoca  los  bolsillos.)  ¡Me  han  pelao! 
Cañ.  ¡Y  que  ha  sío  con  el  cero! 


ESCENA  IV 

Los  MISMOS,  CONSUELO,  SEÑÁ  PEPA,  DON  MIGUEL  y  SEÑOR 
ANTONIO.  Consuelo  y  sus  acompañantes  entran  por  la  derecha  pri- 
mer término 

Con.  ¡Buenas  noches! 

Mar.         ¡Hola,  chical 

Cañ.         (Consuelo  con  sus  antepágaos.) 

Con.         (a  Margarita.)  ¿Has  convencido  á  ése? 

Mar.         (a  consuelo.)  ¡Convencían!  Se  ha  empeñado 

en  venir  y.  vendrá.  ¡Cállate!  Tu  madre  nos 

mira. 
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Mig.  (a  consuelo.)  ¿Quieres  jugar  conmigo? 

CaÑ.  (a  Pepillo,  conteniendo  la  risa.)  Pues  SÍ  que  iba  á 

sacar  bastante. 
Ant.         Vamos,  chica,  juega  con  don  Miguel. 
Pep.  Pué  que  quiera  jugar  á  la  rana. 

Cañ.  No  mete  una;  ¿no  ves  que  no  tié  puls  ? 

Mig.  ¡Vamos,  anda,  yo  convido!  (La  florista,  que  se 

ha  acerrado  á  Pepillo  y  Cañitas,  habla  de  don  Miguel 
con  ellos.  Por  lo  que  se  ve,  les  divierte  mucho  lo  que 
está  ocurriendo.) 

Pepa         ¿No  oyes  tú?  (a  consuelo)  Echa  pa  alante.  Y 
no  me  des  la  noche,  poique  cobra*,  (consuelo, 

contrariada,  se  dirige  á  la  tómbola,  seguida  por  don 
Miguel.) 

Cañ.  (a  ia  florista.)  ¿Te  has  fijao  bien? 

Flor.  ¿El  del  sombrero  de  jipi? 

Cañ.  ¿Stpif 

FLOR.  ^a  don  Miguel.)  Oiga,  pollo. 

Mig.  ¿Es  á  mí? 

Fior.  ISatural.  ¿No  compra  usté  un  ramito? 

Mig.  Déjame. 

Flor.  A  la  juventú  le  sientan  muy  bien  ¡as  flores. 

Mig.  ¿Me  vas  á  tomar  la  cabellera,  niña? 

Flor.  ¿Cuála?  ¿La  que  lleva  usté  hoy? 

Mig.  ¿Cómo  hoy? 

Flor.  ¡A  ver!  ¡Como  es  de  quita  y  poní 

Mig.  ¡Dei?caradal 

Pepa  ¡Golfona! 

Con.  ¡Qué  vergüenza! 

Ant  .  (a  la  florista.)  ¡Evádete  ó  te  doy  dos  patás! 

Cañ.  No  haga  usté  caso,  don  Miguel.  Estas  chicas 
deseguida  le  descubren  á  uno  las  macas. 

(Don  Miguel  se  vuelve  hacia  Cañitas  y  le  hace  un  ges 
to  de  desprecio.) 

Mig.  Vamos  á  ver  qué  suerte  tienes.  (Desde  un  poco 

lejos  echa  fanfarronamente  un  duro  sobre  el  mos- 
trador.) Ahí  va  mi  dinero,  (a  consuelo.)  ¡Saca! 
(Consuelo,  con  mucha  displicencia,  saca  una  papeleta 
que  entrega  á  don  Miguel.) 
PEP.  (a  Cañitas  imitando  el  modo  con  que  don  Miguel  ha 

echado  el  duro.)  ¡A  la  neglisé! 
Señ.  El  veintidós...  Un  gorrito  de  bebé,  (consuelo 

mira  intranquila  a  todas  partes  sin  hacer  caso  de  la 
tómbola  ) 
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Mig.  ¡Un  gorrito!  Tié  gracia,  ¿verdá?  (a  Pepa  y  An- 

tonio ) 

Ant.         ¿Ha  vi^to  usté  qué  concidencia? 

Pep\  Es  que  ni  de  intento. 

Pep.  (Aparte  á  cañitas.)  ¿Qué  te  paece  lo  del  gorro? 

Cañ.  ¡Nomalías! 

Mig  Oye,  Consuelo;  ¡ven  acá,  mujer! 

PEPA  ¡Mira  qué  monada!  (Aparte  y  pellizcándola  con 

disimulo.)  Míralo,  perra,  que  me  vas  á  matar 
á  desazones. 
Mig.  ¿Te  gusta? 

CON.  (Con  despego.)  Sí. 

Mig.  ¡Tómalo!  Pa  el  primer  juguete  que  encar- 

guemos á  París. 

CON.  GraC'ian.  (Tomándolo  maquinalmente.) 

Pepa         (ai  señor  Antonio  )  ¿Has  oído?  Dice  que  lo  va 

a  encargar  á  París. 
Ant.         j Ventajas  del  dinero! 

Cañ.  (a  don  Miguel.)  Oiga  usté;  que  pué  que  quiera 
usté  ir  á  Parí*  y  se  le  haiga  acabao  la  gaso- 
lina. 

Mig.  Déjame  en  paz.  ¡Mira  que  me  se  está  ago- 

tando la  paciencia! 

Cañ.  Es  que  me  tiene  usté  una  barbaridá  de  ofen- 

dido. 

Mig.         ¿Yo  á  tí?  ¡Bah! 

Cañ.  ¿Por  qué  no  me  quiso  ust*  saludar  esta  ma- 

ñana en  la  calle  de  la  Ruda? 

Mig.  ¿En  la  calle  de  la  Ruda?  ¿Yo? 

Cañ.  Porque  me  se  figura  á  mí,  que  el  que.  esté 

un  hombre  hablando  con  una  buena  moza, 
no  es  motivo  para  neg<r  el  salado  á  los 
amigos. 

Mar.         (¡Dios  mío,  qué  va  á  decir!) 

MlG.  (sin  saber  qué  hacer  ni  decir.)  Pero  SÍ  VO  UO  he 

balido...  yo  no  le  he  visio...  ¡Vamos,  está 

loco!  (Habla  con  Pepa  y  el  señor  Antonio.) 

Pepa         No  le  haga  usté  caso. 

CON.  (a  Margarita  que  está  nerviosa.)  ¿Qué  tienes? 

Mar.         ¡Que  se  calle  ese  hombre! 

Cañ.         j  Anda  la  mitra!  ¡Dice  que  no  ha  salió!  ¿Pues 

no  estuvo  usté  en  casa  de  esta  á  regalarla  un 

pañuelo  de  Manila? 
Con.         Sí  que  es  verdá. 
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Ant.         ¿Y  á  tí,  qué? 

Mar.  (Cogiendo  á  Carmelo  de  un  brazo.)  Carmelo,  vá- 

monos  de  aquí. 
Car.  Pero  ¿á  tí  qué  te  importa? 

Mar.         Na;  pero  vamonos. 

Cañ.  Y  pa  que  no  lo  niegue  usté,  ahí  está  Marga- 

rita, que  no  tié  el  mantón  por  menflis. 
Car.  (¿Qué  dice?) 

MlG.  (A  Pepa  y  señor  Antonio.)  Pero  ¿han  visto  UStés 

qué  descaro? 

Pepa  ¡Algún  chisme  de  esa  lechuza!  (Por  Margarita.) 

Ant.  ¡Ande  hay  mujeres  no  faltan  chismes! 

Car.  (a  Margarita.)  ¿Y  te  lo  ofreció  á  tí? 

Mig.  ¿Yo? 

Pepa  (a  Margarita.)  [Anda  tú,  víbora,  habla! 

Ant.  Dele  usté  un  mentís,  don  Miguel. 

MAR.  (a  Carmelo.)  Pues  SÍ  Señor,  ea.  (A  don  Miguel.) 

Si  no  puede  usté  negar  lo  que  se  le  conoce 
en  la  cara,  so  charrán.  ¿No  me  ofreció  usté 
dinero,  brillantes,  un  automóvil  y  una  caja 
con  un  mantón,  que  tenía  en  la  tapa  pin- 
taos tres  chinos  con  los  ojos  más  torcíos  que 
las  intenciones  de  usté? 

Con.  Ese  es  el  que  me  regaló  á  mí. 

Mig.         ¿Quién  ha  visto  eso? 

Cañ.  Servidor...  y  este  puro.  Lo  vi  tóo,  incluso  las 

bofetás  que  fueron...  que  fueron  tres. 
Flor.        Fueron  cuatro. 
Cañ.         ¿Lo  ha  visto  usté? 

Flor.  Desde  mi  balcón...  Y  que  el  señor,  por  más 
señas,  se  iba  limpiando  la  sangre. 

Pep.  Y  yo  le  tuve  que  poner  en  la  nariz  una  tela- 

raña de  las  de  la  trastienda  pa  pararle  la 
morra  gia. 

Mig.  ¡Mentira!  ¡Mentira  todo! 

Cañ.  ¡Usté  es  un  fresco  y  un  sinvergüenza! 

Pepa         El  señor  tié  más  vergüenza  que  tú. 

Cañ.  ¡Como  que  no  la  ha  estrenao! 

Pep.  ¡La  tié  en  sacosl 

Car.  (a  don  Miguel.)  Pensé  que  era  usté  un  hombre 

honran  y  veo  que  es  usté  lo  que  Cañitas  ha 
dicho  y  mucho  más.  ¿Ha  tomao  usté  á  esta 
(por  Margarita )  por  un  guiñapo  pa  limpiarse  la 
baba,  eh?  Pues  pa  que  quede  ella  tó  lo  non- 
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rá  que  debe,  se  va  usté  á  poner  de  bruces 
en  el  suelo  y  va  usté  á  besar  donde  pisa,  y 
después  le  voy  á  abrir  á  usté  en  canal,  (se  va 

hacia  don  Miguel,  Je  coge  y  zarandea.  Confusión  y 
gritos.  Los  separan,  y  en  el  mismo  momento  llega 
Lorenzo.) 

ESCENA  V 

Los  MISMOS.  LORENZO 

LiOR.  ESO...  me  toca  á  mí.  (Sorpresa  en  todos.  Cañitas, 

Pepillo  y  algunos  más  contienen  á  Lorenzo.  Dos  cu- 
riosos retiran  un  poco  á  don  Miguel.) 

Con.  ¡No...  Lorenzol 

Lor.  ¡Déjame! 

Con.  ¡Por  mí! 

CaÑ.  (Entregando  á  don  Miguel  el  bisoñé.)  ¡Que  Se  le  ha 

caído  á  usté  la  cobertera! 

Pep.  ¡Cuidao  con  el  bisoñé,  don  Homobono! 

Ant»         ¡Lorenzo,  resentimientos  á  un  lao!  (a  Pepa.) 

¡Qué  chasco!...  El  segundo  que  llevamos.  El 
primero  fué  cuando  nació  la  chica.  Ya  te  lo 
decía  yo.  «Que  no  sea  chica,  que  nos  va  á 
dar  muchos  disgustos.»  Y  tú...  ¡zás!...  chica. 

CON.  (Quitándose  el  mantón  y  tirándoselo  á  don  Miguel.) 

¡Y  ahí  tiene  usté  su  regalo,  que  me  está  pin- 
chando el  cuerpo. 

Cañ.  (cogiéndolo  en  el  aire.)  ¡Cá,  hombre!  Con  este 

sus  hacéis  un  endredón  pa  la  cama,  que  esté 
viendo  á  toas  horas  vuestro  cariño.  (Don  Mi- 
guel se  marcna.) 

Mar.         A  divertirse. 

Car.         Y  á  olvidar. 

Pepa  ¡Granuja! 

Lor.  ¿Qué? 

Pepa         ¡Si  no  es  por  tí!  Siempre  he  dicho  que  eres 

un  buen  muchacho. 
Lor.         (¡Camará!  ¡Y  qué  fresca  que  es  la  señora  pa 

estar  en  Agosto!) 
Pepa         (a  Antonio.)  ¡Qué  lástima! 
Car.         (a  Margarita.)  ¿Me  perdonas? 
Mar.         ¡Ahora  sí! 


1 

—  42  — 

Lor.         (a  consuelo.)  ¿Estás  contenta? 
Con.  Más  que  que  nunca. 

Ant  .         No  siento  más  que  una  cosa. 
Pepa  ¿Cuála? 

Ant  .  Que  como  estos  pobres  carecen  de  bienes  de 
fortuna,  no  van  á  poder  encargar  los  jugue- 
tes á  París. 

Pep.  Que  se  fastidien  y  los  hagan  en  casa. 

Cañ.  Ea;  á  divertirse;  venga  música...  venga  bu- 
llanga. Pepillo,  vamos  á  buscar  pareja.  (La 

orquesta  ataca  compases  del  pasacalle,  los  de  la  Ker- 
messe empiezan  á  bailar  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 
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